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admitiendo tan sólo fracciones de medio grado (ejemplo Y ½) o, mejor, la expre-
sión de un par de grados ligados para designar el valor intermedio (Y-VI, equiva-
le al mismo ejemplo anterior). 

g) MECANISMO FOCAL. Se trata de un parámetro de verdadera importan-
cia en el estudio geofísico de un sismo. En el mecanismo focal se estudia el buza-
miento de las tensiones ocasionadas en el foco, lo que ayuda a comprender el 
complejo mundo de los esfuerzos elásticos internos en la corteza terrestre. Se 
trata de un análisis que, con todos los respetos, podríamos calificar de «sismolo-
gía pura» y que tiene mayor razón de ser en sismos verdaderamente importantes. 
Obviaremos aquí este estudio. 

h) OTROS CONCEPTOS. No se agota con todo lo anterior el estudio de un 
sismo. Otros conceptos llaman nuestra atención. Con brevedad: 

1. ÁREA SÍSMICA. Se trata del territorio que ha sentido de una forma 
más o menos intensa —perceptibilidad humana— la conmoción de un sismo. 
Dentro de este área distinguiremos: la zona pleistosista (pleistós = la más) que, 
por supuesto, es la que ha alcanzado la mayor intensidad; la zona mezosista 
(mezo = a continuación de algo), que es la que sigue en intensidad a la primera. 
Por disminución de los efectos sentidos se llega hasta algún punto del territorio 
en que ya no se ha sentido de ninguna forma el sismo: es el área asísmica, que en-
vuelve el área sísmica (permítase el juego de palabras). 

2. MAPA SÍSMICO. Si en un mapa señalamos para cada lugar el grado 
de intensidad estimado en un terremoto dado conseguiremos un mapa sísmico. 
Si unimos por líneas los puntos que tienen la misma intensidad, trazamos isosis-
tas. Las líneas isosistas se definen como las que separan puntos de distinta inten-
sidad (o unen puntos de iguales intensidades; es lo mismo). Estas líneas tienen di-
ficultades de realización por la tendencia subjetiva a geometrizar las áreas isosís-
micas, pero un estudio del componente del terreno es necesario, ya que las on-
das sísmicas avanzan o se atenúan según la particular geología de la corteza te-
rrestre en el territorio dado. 

3. PRECURSORES Y RÉPLICAS. A veces, sobre todo en los grandes sismos 
(pero no necesariamente), antes del terremoto principal se perciben pequeños 
sismos que se llaman premonitorios o precursores. Después de un terremoto im-
portante (tampoco necesariamente) pueden percibirse pequeños sismos: se trata 
de réplicas. 
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